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GEORGE  JEROME  WALDO  GOODMAN
(1930 - 2014)

Nació en St. Louis, Missouri, Estados Unidos.

Estudió en el Harvard College, editando The Harvard Crimson. Gracias a una beca Rhodes, estudió economía en Oxford.

En la década de 1960 fundó la revista Institutional investor. Fue miembro del comité editorial del New York times, editor de la revista Esquire, columnista en Fortune y miembro fundador de la revista New York. A partir de 1984 y durante 14 años dirigió El mundo monetario de Adam Smith, programa que se trasmitía por la televisión pública (PBS). Candidato a los premios Emmy en 8 oportunidades, lo obtuvo en 5 de ellas.

“Muchos de sus trabajos aparecieron bajo el seudónimo Adam Smith. No sólo no lo eligió sino que al comienzo lo odiaba y trató de modificarlo. Al parecer, lo creó Clay Felker, primer editor de la revista New York... Según John Corry, lo mejor de sus programas de TV eran sus editoriales, por lo cual sugirió que Goodman usara más tiempo en entrevistarse a sí mismo” (Martin, 2014).

¿Por qué los economistas nos acordamos de Goodman? Porque “a través de su obra escrita y televisiva desmitificó las complejidades del mundo financiero” (Martin, 2014). “Su estilo de presentación de la información económica fue descripto como el que usa un `agudo y civilizado participante de una cena, gracioso observador de las cuestiones humanas´” (Wikipedia). “`Cambió la forma en que se plantea el periodismo económico` afirmó Peter Landau, quien lo sucedió como editor del Institutional Investor” (Henry, 2014).

Escribió ficción y no ficción. Ficción: Los hacedores de burbujas, publicado en 1955 (escrito como sustituto de una tesis); Un tiempo para París, publicado en 1957; y Los que mueven las ruedas, que viera la luz en 1963. No ficción: El juego del dinero, publicado en 1968; Poderes de la mente, publicado en 1975; Moneda de papel, publicado en 1981; y Los rugientes 80´s, publicado en 1988.

“Según Paul Anthony Samuelson, El juego del dinero es un clásico moderno. Viendo lo que en corto plazo un ayatolá pudo hacer con el precio del petróleo, se preguntó qué ocurriría si los camioneros se declararan en huelga, las compañías de aviación coquetearan con la bancarrota o los japoneses reemplazaran a los americanos, como clientes del petróleo iraní” (Henry, 2014).

“En El juego del dinero introdujo el slogan supongamos que tenemos un abrelatas, para ridiculizar la tendencia de los economistas a utilizar supuestos irreales” (Wikipedia). 

Digresión para quienes no lo conocen. En un bote, en medio del mar, hay 3 náufragos: un físico, un químico y un economista. Tienen hambre y una lata de atún, pero no tienen abrelatas. ¿Cómo resolver el problema? A su turno, tanto el físico como el químico enuncian teorías para que se pueda abrir la lata sin tener que utilizar un abrelatas. Al preguntarle al economista qué propone, comienza diciendo: “supongamos que tenemos un abrelatas”.
¡Pensar la frecuencia con la cual utilicé la idea, sin saber quién la había creado! Más importante todavía, lamentablemente demasiado a menudo, escuchando a algún colega, me viene a la mente el cuento del abrelatas.
Henry, D. (2014): “George Goodman dies at 83; financial writer and commentator known as Adam Smith”, The Washington post, 3 de enero.

Martin, D. (2014): “George Goodman, who demystified the world of money, dies at 83”, The New York times, 3 de enero.
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